TÓPICOS LITERARIOS

Yo soy quien libre me vi,

Yo, quien pudiera olvidaros; 

yo soy el que por amaros

estoy, desque os conocí,

sin Dios y sin vos y mí.

Sin Dios, porque en vos adoro

sin vos, pues no me queréis;

pues sin mí ya está de coro

que sois quien me tenéis.

Así que triste nací,

pues que pudiera olvidaros;

yo soy el que por amaros

estoy, desque os conocí,

sin Dios y sin vos y mí.
Recuerde el alma dormida,

abive el seso e despierte

contemplando

cómo se passa la vida,

cómo se viene la muerte

tan callando,

quán presto se va el plazer,

cómo, después de acordado,

da dolor;

cómo a nuestro parescer,

qualquiere tiempo passado

fue mejor

Nuestras vidas son los ríos 

que van a dar en la mar,

qu'es el morir;

allí van los señoríos

derechos a se acabar

e consumir;

allí los ríos caudales,

allí los otros medianos

e más chicos,

allegados son yguales

los que viuen por sus manos 

e los ricos.
Este mundo es el camino

para el otro, qu'es morada

sin pesar;

mas cumple tener buen tino

para andar esta jornada

sin errar;

partimos quando nascemos,

andamos mientras viuimos,

y llegamos

al tiempo que fenesçemos;

assí que quando morimos 

descansamos

¿Qué se hizo el rey don Joan?

Los infantes d'Aragón

¿qué se hizieron?

¿Qué fue de tanto galán,

qué de tanta inuención

que truxeron?

¿Fueron sino devaneos,

qué fueron sino verduras

de las eras,

las iustas e los torneos,

paramentos, bordaduras

e çimeras?
En tanto que de rosa y d'azucena

se muestra la color en vuestro gesto,

y que vuestro mirar ardiente, honesto,

con clara luz la tempestad serena;

y en tanto que'l cabello, que'n la vena 

del oro s'escogió, con vuelo presto

por el hermoso cuello blanco, enhiesto,

el viento mueve, esparce y desordena:

coged de vuestra alegre primavera

el dulce fruto antes que'l tiempo airado

cubra de nieve la hermosa cumbre.

Marchitará la rosa el viento helado,

todo lo mudará la edad ligera

por no hacer mudanza en su costumbre. 

Cerrar podrá mis ojos la postrera

sombra que me llevare el blanco día,

y podrá desatar esta alma mía

hora a su afán ansioso lisonjera;

mas no, de esotra  parte, en la ribera,

dejará la memoria, en donde ardía:

nadar sabe mi llama la agua fría,

y perder respeto a ley severa.

Alma a quien todo un dios prisión ha sido,

venas que humor a tanto fuego han dado,

medulas que han gloriosamente ardido:

su cuerpo  dejará, no su cuidado;

serán ceniza, mas tendrá sentido;

polvo serán, mas polvo enamorado.
¡Qué descansada vida

la del que huye el mundanal rüido,

y sigue la escondida 

senda por donde han ido 

los pocos sabios que en el mundo han sido!

Que no le enturbia el pecho

de los soberbios grandes el estado,

ni del dorado techo

se admira, fabricado

del sabio moro, en jaspes sustentado. [...]

¡Oh, campo!¡Oh, monte!¡Oh, río!

¡Oh, secreto seguro, deleitoso!

Roto casi el navío,

A vuestro almo reposo

Huyo de aqueste mar tempestuoso.

Yo maestro Gonçalvo de Verco nomnado,

yendo en romería caeçí en un prado,

verde e bien sençido  de flores bien poblado,

logar cobdiçiaduero pora omne cansado.

Davan olor sovejo las flores bien olientes,

Refrescavan en omne las [carne] e las mientes;

Manavan cada canto fuentes claras corrientes,

En verano bien frías, en ivierno calientes
Un soneto me manda hacer Violante,

que en mi vida me he visto en tanto aprieto;

catorce versos dicen que es soneto:

burla burlando van los tres delante.

Yo pensé que no hallara consonante

y estoy a la mitad de otro cuarteto,

mas si me veo en el primer terceto,

no hay cosas en los cuartetos que me espante.

Por el primer terceto voy entrando,

y parece que entré con pie derecho,

pues fin con este verso le voy dando.

Ya estoy en el segundo, y aun sospecho

que voy los trece versos acabando;

contad si son catorce, y está hecho.

Es la mujer del hombre lo más bueno,

y locura decir que lo más malo;

su vida suele ser y su regalo,

su muerte suele ser y su veneno.

Cielo a los ojos cándido y sereno,

que muchas veces al infierno igualo,

por raro al mundo su valor señalo;

por falso al hombre su rigor condeno.

Ella nos da su sangre, ella nos cría;

no ha hecho el cielo cosa más ingrata;

es un ángel y a veces una harpía;

quiere, aborrece, trata bien, maltrata,

y es la mujer, al fin, como sangría,

que a veces da salud y a veces mata.
[...] Dichosa edad y siglos dichosos aquellos a quien los antiguos pusieron  nombre de dorados, y no porque en ellos el oro, que en esta nuestra edad de hierro tanto se estima, se alcanzase sin fatiga alguna, sino porque entonces los que en ella vivían ignoraban estas dos palabras de tuyo y mío. Eran en aquella santa edad todas las cosas comunes; a nadie le era necesario para alcanzar su ordinario sustento tomar otro trabajo que alzar la mano y alcanzarle de las robustas encinas, que liberalmente les estaban convidando con su dulce y sazonado fruto.

¡Fue sueño ayer; mañana será tierra!

¡Poco antes, nada; y poco después, humo!

¡y destino ambiciones, y presumo

apenas punto al cerco que me cierra!

Breve combate de importuna guerra,

en mi defensa soy peligro sumo;

y mientras con mis armas me consumo,

menos me hospeda el cuerpo, que me entierra.

Ya no es ayer; mañana no ha llegado;

hoy pasa, y es, y fue, con movimiento

que a la muerte me lleva despeñado.

Azadas son la hora y el momento,

Que, a jornal de mi pena y mi cuidado,

Cavan en mi vivir mi monumento.
"¡Ah de la vida!"... ¿Nadie me responde?

¡Aquí de los antaños que he vivido!

La Fortuna  mis tiempos ha mordido;

las Horas mi locura las esconde.

¡Que sin poder saber cómo ni adónde,

la salud y la edad se hayan huido!

Falta la vida, asiste lo vivido,

y no hay calamidad que no me ronde.

Ayer se fue; mañana no ha llegado;

Hoy se está yendo sin parar en un punto;

Soy un fue, y un será, y un es cansado.

En el hoy y mañana y ayer, junto

pañales  y mortaja, y he quedado

presentes sucesiones de difunto.

Yo acuerdo revelaros un secreto

en un soneto, Inés, bella enemiga;

mas, por buen orden que yo en éste siga,

no podrá ser en el primer cuarteto.

Venidos al segundo, yo os prometo

que no se ha de pasar sin que os lo diga;

mas estoy hecho, Inés, una hormiga,

que van fuera ocho versos del soneto.

Pues ved, Inés, qué ordena el dura hado,

que teniendo el soneto ya en la boca

y el orden de decillo ya estudiado,

conté los versos todos y he hallado

que, por la cuenta que a un soneto toca,

ya este soneto, Inés, es acabado.
Mientras  por competir con tu cabello,

oro bruñido al sol relumbra en vano;

mientras con menosprecio en medio el llano

mira tu blanca frente el lilio bello;

mientras a cada labio, por cogello,

siguen más ojos que al clavel temprano;

y mientras triunfa con desdén lozano

del luciente cristal tu gentil cuello;

goza cuello, cabello, labio y frente,

antes que lo que fue en tu edad dorada

oro, lilio, clavel, cristal luciente,

no sólo en plata  o vïola troncada

se vuelva, mas tú y ello juntamente

en tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada.

